
Retiro Semana Santa  2020
Queridos hermanos (as), nuevamente el año litúrgico con los 
acontecimientos que nos mueven a celebrar, nos invita a revivir el 
misterio de Cristo sufriente y Cristo vencedor. 
Lo hacemos en medio del contexto que vivimos como país. Que el 
Señor nos acompañe en nuestras meditaciones.

A r z o b i s p a d o  d e  S a n t i a g o
D e p a r t a m e n t o  d e  E s p i r i t u a l i d a d

1era   MEDITACIÓN
DESCUBRIR LA ALEGRÍA EN 
MEDIO DE LOS PADECIMIENTOS



DESCUBRIR LA ALEGRÍA EN MEDIO DE LOS PADECIMIENTOS

   1Pe 4, 12-16

“Queridos míos, no se extrañen de la violencia que se ha desatado contra 
ustedes para ponerlos a prueba, como si les sucediera algo extraordinario. 
Alégrense en la medida en que puedan compartir los sufrimientos de 
Cristo. Así, cuando se manifieste su gloria, ustedes también desbordarán 
de gozo y de alegría. Felices si son ultrajados por el nombre de Cristo, 
porque el Espíritu de gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobre ustedes. Que 
nadie tenga que sufrir como asesino, ladrón, malhechor o delator. Pero si 
sufre por ser cristiano, que no se avergüence y glorifique a Dios por llevar 
ese nombre.” 

  MEDITEMOS

-	 Cuando nos vemos sometidos al dolor, a una dificultad, enfermedad o 
problema; lo primero que nos causa es extrañeza.

	 ¿Cómo me puede estar pasando esto?
	 Y tratamos de buscar alguna explicación.

- 	 San Pedro, nos invita a descubrir que todo padecimiento no buscado, 
es oportunidad de unirnos a Cristo inocente, que hizo suyos nuestros 
dolores, transformándolos en fuente de solidaridad y alegría.

- 	 Así la fe se purifica, pues permanecemos con Cristo a pesar de la 
adversidad y el Espíritu de Dios, reposa en nosotros.

- 	 Si por ser cristianos nos toca padecer, no es motivo de avergonzarnos.

PREGUNTAS PARA MEDITAR

1. Frente a la adversidad, ¿cuál es la actitud que me brota 
espontáneamente?

2.	 ¿Soy capaz de vislumbrar esperanza, alegría, en medio del dolor 
y la dificultad?



A r z o b i s p a d o  d e  S a n t i a g o
D e p a r t a m e n t o  d e  E s p i r i t u a l i d a d

2da   MEDITACIÓN
PADECER CON CRISTO, PARA 
RESUCITAR CON ÉL

   2Tm 2, 8-13

“Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, descendiente 
de David, según mi Evangelio; por él estoy sufriendo hasta llevar cadenas 
como un malhechor; pero la Palabra de Dios no está encadenada. Por 
esto todo lo soporto por los elegidos, para que también ellos alcancen 
la salvación que está en Cristo Jesús con la gloria eterna. Es cierta 
esta afirmación: Si hemos muerto con él, también viveremos con él; 
si nos mantenemos firmes, también reinaremos con él; si le negamos, 
también él nos negará; si somos infieles, él permanece fiel, pues no 
puede negarse a sí mismo.” 



PADECER CON CRISTO, PARA RESUCITAR CON ÉL

   MEDITEMOS

-	 La vida del creyente, no está exenta de padecimientos, pues toda historia 
se va entretejiendo de alegrías, esperanzas y también sinsabores. Así, ha 
acontecido con Nuestro Señor. 

	 Quienes deseamos seguirlo, nos alegramos de experimentar su 
compañía y fortaleza en nuestros padecimientos, también en los dolores 
de nuestra patria.

- 	 Vivimos este Triduo Pascual (jueves, viernes y sábado santos) acompañando 
a Jesús; pero también dejando que Él acompañe nuestros procesos.

- 	 No queremos que nuestro dolor se vuelva estéril en su egoísmo y por lo 
tanto fuente de miedo y maldición.

- 	 La cruz de la humanidad, ya no está vacía, en ella el Hijo de Dios ha 
puesto su corazón, para sufrir con nosotros.

- 	 Por eso deseamos recordar a Jesucristo muerto y resucitado, sabiendo 
que si padecemos con Él; también con Él resucitaremos.

PREGUNTAS PARA MEDITAR

1. 	 ¿Qué necesito vencer en mí, para dejarme acompañar por Cristo 
en mis dolores?

2.	 Elaborar una acción de gracias, por todas las veces en que me he 
dejado sostener por Cristo en la esperanza. 

3.	 Junto a María Santísima rezamos una decena de Avemarías, 
pidiendo la gracia de descubrir a Cristo que padece con nosotros 
y que resucita para que mantengamos viva la esperanza.


